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Esta actuación de Tomás Estrada Palma, demandando, primero, 

la intervención del Gobierno de los Estados Unidos con la f ina -

lidad de que l o respaldara en e l poder frente a la pujante revo-

lución armada del Partido Liberal , provocada por las i rregula-

ridades y desafueros cometidos antes y en las e lecc iones pres i -

denciales ree lecc ionistas de su candidatura pres idencia l , y ne-

gándose, después, a todo arreglo entre los dos partidos p o l í t i -

cos , de acuerdo con las soluciones propuestas por los comisiona-

dos del Presidente Roosevelt, y su consecuente renuncia del cargo 

de Presidente de la República, después de haber aceptado las de 

sus Secretarios de Despacho, y no designación de un sustituto" por 

e l Congreso, necesitan, para e l mejor entendimiento de los l e c -

tores , que les ofrezcamos la explicación interpretat iva , a nues-

tro j u i c i o , de esas actitud y conducta, que tan nociva fueron a 

la República. 

Nacido Estrada Palma en Bayamo - 9 de j u l i o de 1835 - de f a -

milia acaudalada, y educado en La Habana y en Sev i l l a , al regre-

sar a su provincia, no terminada la carrera de abogado que cur-

saba, por la urgencia administrativa de la fortuna que poseían 

los suyos, sus naturales incl inaciones le l levaron a e j e r c e r l o 

qj.e constituyó su verdadera dedicación, e l apostolado de toda» su 

vida: la enseñanza. 

Y para eso servía de manera excepcional , por temperamento y 

carácter , Estrada Palma, aunque azares de la vida l o l levaron a l 

desempeño de cargos y al e j e r c i c i o de actividades muy d i s t in tos 
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y muy alejados de las senc i l las y patr iarcales labores de un 

maestro de escuela. 

Cuando Estrada Palma e jerce por primera vea e l magisterio 

en e l cuartón de El Guamo, desarro l la , según afirma, en este 

caso muy certeramente, su más apasionado panegirista, 

^iW'l'^'iJki^tliMiM^jc Carlos de Velasco, l os planes que le l l e v a -

ron a s o l i c i t a r tan modesto cargo: T'mejorar la K condición, e l 

j nivel moral de sus convecinos, por medio de sanas y prácticas 

enseñanzas, reuniéndolos en su hogar y difundiendo entre e l l o s 

sus conocimientos, s irviéndoles de amigable componedor en sus 

querellas y de guía y mentor en sus proyectos" . 
^ 

Que en Estrada Palma la vocación innata era la enseñanza, l o 

prueba e l que a e l la se dedica de nuevo cuando las v i c i s i tudes 

de la revolución l o restituyen a la paz y tranquilidad de la v i -

da del hogar. Y, en e f e c t o , después de abandonar, con motivo del 

convenio del Zanjón, e l c a s t i l l o de Figueras, en Cataluña, don-

de guardó pr is ión durante los a ños 1877-78, y establecerse de-

finitivamente con su familia en Central Valley, estado de Nueva 

York, funda un co leg io en e l que, como dice Velasco, " c o n t i -

nuó su apostolado de El Guamo". A este c o l e g i o , que se hizo f a -

moso entre los cubanos e hispanoamericanos residentes en los 

Estados Unidos, consagró Martí un be l l í s imo ar t í cu l o , p l e tór i co 

de e log ios para Estrada Palma y de saludables enseñanzas c í v i -

cas para los cubanosj^funa casa de familia donde bajo e l cu i -

dado.de un padre se adquieren los conocimientos y práct icas 

ú t i l e s del Norte sin oerder nuestras virtudes, carácter y na-

t u r a l e z a . . . la continuación de la patria y e l hogar en l a edu.-

cación e x t r a n j e r a ^ Y, descubriendo y estudiando los peligros 

de educar a los niños fuera de su patr ia , y más a los niños cu-
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baños en un pa ís , como Norteamérica, de lengua diversa, carác-

ter opuesto y de fuerza y riqueza superiores, Martí señala e l co -

leg io de Estrada Palma como "e l noble rincón de monte a donde úni -

camente pueden nuestros padres mandar en salvo a sus hfcjos". 

Esta vocación por la enseñanza y e l convencimiento de que la J 

prosperidad y grandeza de la República no podrían lograrse sin^É 

la educación del pueblo, l e hizo prestar su más amoroso cuidado 

al problema educacional, favoreciendo su progreso durante los 

cuatro años de su gobierno, y mientras no fué envuelto y arras -

trado por las intrigas y maquinaciones interesadas de los d i r e c -

tores del Partido Moderado, que u t i l i zaron su limpio nombre para 

cubrir mezquinas ambiciones personalistas y part idar i s tas . Tan 

es as í , que la h i s tor ia ha recogido como s íntes i s del -programa 

de gobierno que Estrada Palma se propuso desenvolver desde la 

Presidencia, y cumplió durante su primer mandato, esta f r a s e : 

"mas maestros que soldados". 

Senc i l l o , modesto, íntegro , austero, honrado, f rugal , labor ioso 

desinteresado, Estrada Palma puso estas nobles virtudes que poseía 

al servic io de la patr ia , en la guerra y en la paz 

Los triunfos que logró Estrada Palma como Delegado y como Pre-

sidente y l os merecimientos que es justo reconocerle en e l desem-

peño de uno y otro puesto, débense, a aquellas sus virtudes per-

sonales domésticas, no a sus dotes p o l í t i c a s . 

Así , gracias a su honradez y a su austeridad, los fondos de 

la Delegación Cubana en Nueva York, recaudados a costa de tra -

bajos y s a c r i f i c i o s incontables, fueron celosamente guaardados y 

parca y hábilmente distr ibuidos para los solos f ines patr ió t i cos 
a 

y revolucionarios]! que estaban destinados; y en la Presidencia de 
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la República no malgastó, un so lo centavo del tesoro nac ional , 

pagó las deudas y atendió y cubrió l o s serv i c i os públ i cos , que-

dando todavía en la Hacienda, no obstante las exacciones rea-

l izadas a última hora, en e l albur de arranque durante la re -

vuelta de agosto por algunos p o l í t i c o s y gobernantes moderados, 

la suma de $13.625,539-65. 

Su escrupulosidad en estos sentidos l lega al extremo de ano-

tar en los l i b r o s de la Delegación l o s gastos personales mas 

menudos que se veía obligado a rea l izar en sus funciones de De-

legado, hasta la compra de un sombrero de copa p^a a s i s t i r a l 

ent ierro de prominente periodista norteamericano simpatizador y 

defensor de la causa de Cuba Libre . Y en la presidencia de la 

República, son muchos los rasaos que hablan elocuentemente de 

esa honradez y austeridad. El cheque de $3,000 que para sus 

primeros gastos en e l gobierno le entregó e l general Wood, l o 

devolvió a la Tesorería Gene ral j devolv ió también a la casa ban-

caria de Speyer y Compañía e l r e l o j de oro que ésta le regaló 

en recuerdo de la firma del contrato del empréstito de f>35,000.0C 

concertado en 1904. 

Su desinterés y desprendimiento, amparados por la firmeza 

de p r inc ip i o s , l e impidieron recuperar l o s bienes que le embar-
ép , 

go e l Gobierno español durante le Revolución de IfiíS^ porque, 

como él mismo expresa*jÑ i e e l i g í a n como condición previa que me 

adhiriese a l Pacto del Zanjón o que regresara a la I s l a , y yo 

nunca estuve dispuesto a aceptar semejantes términos, pues me caído 
parecía indecoroso que, habiendoí^prisionero siendo Presidente 

de nuestro ¿obierno revo luc ionar io , v o l v i e r a , por razón de i n -
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tereses materiales , a someterme a l Gobierno de España, p r e f e r í , 

por tanto, s u f r i r todas las v i c i s i t u d e s y trabajos de la emigra-

c i ón , conservando enarbolada la bandera de la independencia*. Y du 

"rañte la i n v o l u c i ó n de l 95 h ipotecó su modesta propiedad de Cen-

t r a l Valley para abr i r con su producto la cuenta de ingresos do 

la Delegación; y mientras pasaron por sus manos centenares de 

miles de peso3, e'l y l o s suyos carecían de l o indispensable para 

comer. Y abandonó la Presidencia tan pobre como había l legado a 

e l l a , y rechazó, a l abandonar la Presidencia , e l o frec imiento 

que le h izo e l p r o p i e t a r i o de The New York Herald de abr i r en 

l o s Estados Unidos una suscr ipc ión , por é l encabezada con $50,000. 

De la nobleza de su alma da buena prueba la conducta que s i -

P-UÍÓ con varios voluntarios españoles hechos pr is ioneros durante 

la ¿uerra de ^ H B pocos días después de haber f a l l e c i d o su an-

ciana madre?víctima del ba'rbaro a t r o p e l l o que s u f r i ó a manos de 

los soldados de una columna enemiga que la sorprendieron y cap-

turaron en e l retttado bohío en que, para estar ma's cerca de su 

h i j o , había f i j a d o su residencia. Al i n c i t a r l o uno de los o f i c i a 

l es mambises para que vengara en aquellos pr i s ioneros al sup l i c i o 

de su madre, Estrada Palma se negó, contestándole : "La memoria 

de mjmadre es demasiada sagrada para que yo la manche con un sen' 

timiento de venganza". 

De su entereza de carácter y concepto $e la propia dignidad, 

podrían c i tarse numerosos ejemplos; pero bastan los s iguientes : 

Al caer pr is ionero e l 19 de octubre de 1876, en unión de su se-

c r e t a r i o José Nicolás Hernández, y preguntarle e l coronel españc 

Agustín Mozo-Viejo, ante e l cual fué presentado, quien era, l e 

contestó , sabiendo que con esta respuesta quedaba firmada su SÍ 

tencia de muerte: "Tomás Estrada ^alma, Presidente de la RepúblJ 1 
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de Cuba". Ya encerrado en e l c a s t i l l o de Figueras, le presenta-

ron unas p lant i l l as para e l censo de población, £ en la c a s i -

l l a correspondiente a la nacionalidad, e s c r i b i ó "Cuba", negándo-

se a consignar, como le instaron, la nacionalidad española, pues 

"no era posible que hic iera otra declaración, porque la d ign i -

dad no se l o premitía" . 

Hombre sin v i c i o s en su vida privada, no era posible que t o -

lerase y amparase desde el poder v i c i o s públ icos . Por e l l o , e l 

mismo día - 6 de enero de 1904 - que recibe e l proyecto de ley 

aprobado por e l Congreso restableciendo la renta de l o t e r í a , l o 

veta, expresando en e l mensaje que tenía preparado desde que e l 

Senado aprobó dicho pr oye c t o : / E T e j e r c i c i o de este derecho 

( e l del veto) viene hre^^r para mí en esta mw ocasión el cum-

plimiento de un deber ine ludib le , por virtud de condiciones 

arraigadas que se sobreponen, a pesar mío, a l deseo que he t e -

nido siempre de estar de perfecto acuerdo con las resoluciones 

dictadas por los Cuerpos Colegisladores. Se trata del proyecto 

de ley sobre l o t e r í a , especulación por cuenta del Estado que ca l i -

f iqué en todo tiempo de abominable por su e fec to desmoralizador 

] en e l pueblo cubano"T;Y aprovechó la oportunidad para pronunciar-

se también en contra de otro v i c i o cubano, además de cruento 

esparcimiento, las l i d i a s de ga l los : fia e l año pasado estuvo 

a punto de autorizarse la creación de va l las » públicas para las 

l idias de ga l los , espectáculo crue l , semibárbaro $ desmoraliza-

dor . Si ahora l legara a consti tuirse como e speculación del Esta-

do la l o t e r í a , pudiéramos dec i r que se ha levantado un i n -
I 

franqueable para separar la nación con que soñamos, en la época 
revolucionarla, de la que realmente existe y que parece i n c l i -
narse a shretroceder en direcc ión de la antigua Metrópoli*'. 
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Frente a esas re levantes v i r t u d e s , Estrada Palma ado lec ía 

de ausencia de alta v i s i ó n p o l í t i c a , de su f a l t a de dotes de 

gobernante y e s t a d i s t a , porque qn e l hombre de hogar y escuela 

que era é l , jamás pudieron i n j e r t a r las pos i c iones p o l í t i c a s 

que ocupó, a l p o l í t i c o y al e s t a d i s t a . 

Estrada Palma, con su v i s i ó n inmediata y pequeña de los p r o -

blemas cubanos, no supo empaparse de los i dea les martianos e 

i d e n t i f i c a r s e con e l l o s , recogiendo las doctr inas y enseñanzas 

del f u n -


